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Resumen:(OFRQFHSWRGHGHVHUFLyQUH¿HUHDODEDQGRQRGH ORVHV-
tudios por parte del niño/a, adolescente, joven en cualquiera de los 
niveles educativos. Por supuesto, la interrupción de la formación edu-
cativa repercute no sólo en el presente de sus vidas, sino mucho más 
en su futuro.
/DGHVHUFLyQHVFRODUVHYHLQÀXHQFLDGDSRUYDULRVIDFWRUHVIDPLOLDUHV
personales, económicos, migratorios, de salud, afectivos y pedagógi-
cos, que aumentan el riesgo estudiantil hacia el abandono escolar. 
Este artículo trabaja desde la idea que el núcleo duro de la deserción se 
produce en los dos últimos años de la escuela secundaria y el primero 
de la universidad, y que las prácticas de lectura y escritura son herra-
mientas fundamentales para el desarrollo académico.
Palabras clave: escuela secundaria - universidad – deserción – per-
manencia – lectura y escritura. 
El pasaje de la escuela secundaria a la universidad es uno de 
los momentos más problemáticos en la vida de cualquier jo-
ven. Dudas, temores, representaciones sobre lo que vendrá, 
prácticas propias; introducirse a un mundo con otros códigos, 
con nuevas reglas y normas, con otros registros, con otras ne-
cesidades; un mundo donde debe arreglárselas solo porque 
justamente, uno de los postulados máximos de la universidad 
es la autonomía estudiantilXQHVWXGLDQWHFDSD]GHPDQHMDU-
se de manera libre en la gestión de los insumos que necesite 
para su vida académico-universitaria. Eso implica desde lo 
relacionado con las materias y contenidos de sus carreras -bi-




















Y a pesar de las ganas con que el joven estudiante llega a las 
puertas de la universidad, la pregunta que surge en ese joven, 
HQWRQFHVHV³¢\TXpKDJR"´
En este aspecto, y coincidiendo con Daniel Korinfel (2004), el 
LQYHVWLJDGRUD¿UPDTXHHO¿QDOGHOQLYHOVHFXQGDULRKR\LP-
plica altos niveles de incertidumbre, ya que es el momento de 
tomar decisiones sobre estudiar, capacitarse y/o buscar traba-
MRSHURDGHPiVGHVHU³LQFOXLGRVHQORVHVSDFLRVVRFLDOHVHGX-
cativos o laborales; o quedar afuera, a la intemperie. Lo que 
está en juego hoy, cuando hablamos de inserción educativa o 
ODERUDOHV¿QDOPHQWHODLQVHUFLyQVRFLDO´%LROODWR%RFFDUGR
/HVTXLXWD
La inserción educativa es la inserción social, de ahí la impor-
tancia de pensar acciones que impliquen trabajar en los dos 
sentidos. 
Cabe destacar que el origen de la escuela secundaria fue el de 
ser la preparatoria para los estudios universitarios. Durante el 
primer gobierno peronista (1945-1952), se creó el área técni-
FDFRQHO¿QGHODIRUPDFLyQSDUDHOPXQGRGHOWUDEDMR+R\
la meta, además de las dos mencionadas, son las de formar 
ciudadanos activos, con pensamiento crítico y capacidad en 
la toma de decisiones en un mundo de constantes cambios, 
WDOFRPRORD¿UPDUDOD3UHVLGHQWD'UD&ULVWLQD)HUQiQGH]GH
Kirchner en la presentación del Plan Nacional de Educación 
SDUDHOTXLQTXHQLRHO
Por eso mismo, es necesario tener presente que el tránsito de 
la escuela secundaria a la universidad es un proceso comple-
jo que implica, no sólo un cambio de etapa educativa –con 
sus modos particulares de aprendizaje-, sino también diver-
sas transformaciones personales, psicológicas y sociales que 
³UHTXLHUHQGHXQDDGDSWDFLyQDOQXHYRVLVWHPDWDQWRDQLYHO
académico como social, para lograr la integración en la cultura 
XQLYHUVLWDULD´%ULWR
Distintos autores sostienen que este proceso tiene una dura-
ción variable y comienza cuando el estudiante debe decidir su 
recorrido formativo, en el último año de la secundaria, sabien-
do que éste condicionará su futura educación superior. Y ter-
PLQDWUDVOD¿QDOL]DFLyQGHOSULPHUDxRXQLYHUVLWDULR/XHJR
continúa el proceso de formación y de egreso, con otras com-
plejidades, dudas y certezas.
Coincidiendo con ello, arriesgamos la hipótesis que el proceso 
comienza en realidad, en el cuarto año de la secundaria y se 
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H[WLHQGHKDVWD¿QDOL]DGRHOSULPHUDxRGHORVHVWXGLRVVXSH-
riores. Es en los dos últimos años del nivel secundario donde 
se produce una primera deserción con respecto a los/as ingre-
santes a ese nivel; luego, una segunda, en la zona de pasaje de 
la secundaria a la universidad; y por último, en la universidad 
PLVPD(OVHFRQIRUPDFRPRHOQ~FOHRGXURGHODGH-
serción. Las edades de las decisiones.
Del secundario egresan poco más de la mitad, en relación a su 
ingreso, y un escaso porcentaje de ellos continúa estudiando. 
Y aquí es donde aparece la necesidad de estudiar y analizar 
el porqué de ese egreso del nivel secundario y el porqué de 
HVHLQJUHVRDODXQLYHUVLGDG(OHVHOGHVDItRTXHQRV
interpela a todos/as quienes formamos parte de este sistema 
educativo actual.
Los cambios
El ingreso a cualquier carrera universitaria, es el momento 
en el cual el/la joven debe enfrentarse a nuevas prácticas en 
relación a la cultura institucional, a los estilos de enseñanza-
aprendizaje, a la lectura, a la escritura, a la matemática, a la 




En segundo lugar, debe afrontar la apropiación de una deter-
minada cultura institucional, propia de la universidad. El/la 
estudiante se inserta en un espacio diferente al de sus expe-
riencias previas. La participación en ese ámbito, las prácticas 
que debe llevar adelante en relación al manejo de trámites 
HVSHFt¿FRV\GHWpFQLFDVGHHVWXGLR\RUJDQL]DFLyQSHUVRQDO
para un nuevo escenario de enseñanza-aprendizaje en su vida 
académica; las formas de gestión y de gobierno de la univer-
sidad, presuponen un estudiante autónomo y participativo; 
poseedor de un capital cultural, adquirido con anterioridad.
En contrapartida, para el/la joven ingresante, esta cultura, en 
muchos casos, no le es totalmente propia; al contrario, le re-
sulta complicada; por lo que debe preocuparse en adaptarse 
académica e institucionalmente.
En tercer lugar, y dependiendo de la disciplina que haya opta-
do, las prácticas propias de la carrera elegida y los géneros dis-
cursivos de ella; el universo discursivo propio de esa elección.
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$GDSWDUVHDHVWDVWUHVLQVWDQFLDVLPSOLFDUiHOp[LWRHODFFHVR
total al mundo universitario. Mientras que de no producirse, 
el estudiante enfrentará la desilusión de no ver concretados 
sus sueños.
Tomando a la Universidad Nacional de La Plata –una de las 
tres más grandes del país- como caso, donde cada año ingre-
VDQFDVLPLODOXPQRVDVGHXQGLYHUVRRULJHQJHRJUi¿FR\
social,  éstos, todos/as llegan con similares ilusiones, miedos e 
incertidumbres acerca de lo que les sucederá en esos primeros 
primeros pasos en la facultad.
Y a pesar de los sueños y las ilusiones, gran cantidad de estos 
jóvenes son desplazados –y nos atrevemos a la palabra expul-
sados- de los claustros universitarios. Justamente, un impor-
tante porcentaje abandona en el primer tramo de su carrera. 
No obstante, esto no es nombrado en los discursos que circu-
lan socialmente. Mucho menos se dice que en las instituciones 
educativas, perviven prácticas tradicionales muy alejadas de 
los saberes, las prácticas, las representaciones, los intereses y 
las necesidades de estos/as alumnos/as. 
En la representación ideal de los profesores universitarios, si-
JXHPX\D¿DQ]DGDODLGHDGHXQHVWXGLDQWHGHWLHPSRFRPSOH-
to, con un background de conocimientos adquiridos en la cul-
WXUDOHWUDGD\FRQFRPSHWHQFLDVFRPXQLFDWLYDV³DFRUGHV´DODV
de un futuro profesional. Es decir que para muchos docentes, 
existe un capital cultural esperado de ese alumno esperado 
(]FXUUD\WUDEDMDQHQHODXODSDUWLHQGRGHHVDSUH-
misa representada. Cuando en realidad, se debiera partir del 
capital cultural real que posea -sea cual fuera éste- el estudian-
WHSDUDGHHVWDPDQHUDORJUDUTXHpVWHSXHGDVRUWHDUODVGL¿-
cultades académicas que encuentre y así adquiera el habitus 
organizativo y académico (]FXUUDTXHUHTXLHUHOD
universidad. 
(QUHODFLyQDHVWRODLQYHVWLJDGRUD0LULDP&DVFRD¿UPDTXH
aún hoy, en las prácticas de enseñanza en el nivel superior 
persisten las representaciones de un estudiante-receptor pa-
sivo a quien se le enseña a través de exposiciones monológicas 
y clases magistrales.
8QDSHGDJRJtDGHOD³FDEH]DELHQOOHQD´SUHVLGLGDSRUXQGRFHQWH
IXHQWH \ WUDQVPLVRU GH LQIRUPDFLRQHV $UQDXG QR KDFHPiV TXH
















estudiar en la universidad es la cantidad que hay que leer, escuchar y 
DSUHQGHU&DVFR
La universidad espera que los jóvenes ingresantes a ella ya 
dispongan de las herramientas necesarias para el trabajo aca-
démico. En algunos casos, las poseen y se adaptan al nuevo 
escenario. Quienes no, tendrán como resultado el bajo rendi-
miento, o en la peor de las circunstancias, el atraso o el aban-
dono; el fracaso. 
Considerar e investigar el tema de la deserción y permanencia 
de los/as estudiantes en los dos últimos años de la escuela se-
cundaria y en el primero de la universidad, asimismo, de cómo 
las prácticas de lectura y de escritura son parte de ello, es una 
preocupación de los distintos actores de los diferentes niveles 
educativos en la actualidad.
Sobre los/as estudiantes, la lectura y la escritura
Conocer al joven estudiante de una manera integral, nos permi-
te, como docentes, desde nuestras prácticas, establecer líneas 
de continuidad y no rupturas entre un nivel educativo y otro. 
(QHVWHVHQWLGRODLQYHVWLJDGRUD9LYLDQD(VWLHQQH
sostiene que más allá de las problemáticas con las que llegan 
los estudiantes a la universidad, el lenguaje técnico y aca-
démico de los textos, la universidad y sus propias prácticas 
representan un cambio en los modos de leer, de escribir, de 
estudiar, de conocer que, muchas veces, los/las alumnos/as 
desconocen.
Y es que la alfabetización nunca se termina; el proceso es con-
tinuo; en todas las etapas de la vida y de la escolaridad, se 
aprende a leer y a escribir.
En cada nivel educativo existe una alfabetización determina-
da; una que le es totalmente propia y que debe enseñarse a 
sus estudiantes. Como consecuencia, en el ingreso a la uni-
versidad, los jóvenes necesitan de esa nueva alfabetización 
académica, diferente a la de la escuela secundaria, propia de 
la educación superior. Y es que leer y escribir, como prácticas 
socio-culturales, no son privativas de ningún nivel educativo. 
Se trata de un proceso que se da a lo largo de toda la formación 
de un sujeto e implican una herramienta para encarar cual-
TXLHUGHVDItRHQODYLGDGHODVSHUVRQDVXQDFDUUHUDXQLYHUVL-
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taria, buscar trabajo, ayudar a la familia, reclamar derechos, 
realizar peticiones. 
El ingreso a los estudios superiores involucra el entrar a una 
comunidad discursiva, la académica, en la que al mismo tiem-
po, de acuerdo a la carrera que haya elegido, se debe tener en 
FXHQWD ODSURGXFFLyQGHFRQRFLPLHQWRFLHQWt¿FR\HOXVRGHO
OHQJXDMHSDUWLFXODUTXHpVWDUHTXLHUH$VLPLVPRVHSUHWHQGH
que el estudiante posea destrezas del campo propio y un domi-
nio pleno de la comprensión y producción textual para poder 
manejarse frente a la variada y abundante información, y lo-
grar una interacción comunicativa acorde a lo esperado (Teje-
ULQD/RER6iQFKH]5RGUtJXH]
En el ideal de estudiante que aún se concibe en muchas ins-
tituciones, sigue apareciendo el concepto de un estudiante de 
tiempo completo, con un background de conocimientos ad-
quiridos y que desde su rol de estudiante-recepto pasivo, los 
extenderá para convertirse en un profesional1.
/DGHVFULSFLyQDQWHULRUHVQRFRPSUHQGHUTXHHOSHU¿OGHHV-
tudiante que llega a la universidad ha cambiado. 
'XUDQWHORV\ORVVHKDEODEDGHXQHVWXGLDQWH³IXWXUR
SURIHVLRQDO´ /RV PXHVWUDQ XQ DOXPQR ³VHFXQGDUL]DGR´
más escolar, menos autónomo y menos atado al futuro; y tam-
ELpQFRPSDUWLGRFRQHOPXQGRODERUDO6REUH¿QDOHVGHVLJOR
y principios del nuevo, un estudiante compartido, con el mun-
do de las tecnologías de la información y la comunicación. 
Por otra parte, las transformaciones se siguen sucediendo y 
existe una mayor distancia entre los requerimientos de la uni-
versidad como institución y las respuestas posibles de los/as 
ingresantes. El ideal de estudiante exclusivo de los estudios 
QRH[LVWHFRPRWDO+D\PiVFDVRVGHORVDVDOXPQRVDV³GH




Y esto, por supuesto, afecta a las prácticas de lectura y de es-
critura, porque no se tiene en cuenta lo que el/a alumno puede 
o sabe hacer; sino lo que de manera ideal se piensa acerca de 






















Las reglas de la cultura universitaria pueden estar muy aleja-
das de los saberes, representaciones y valores estudiantiles, 
pero éstos no son todos descartables. Conocer la medida de 
esa disonancia parece el primer imperativo para mitigarla. 
&ODURTXH HVWRQR VLJQL¿FD VRODPHQWH GHWHFWDU ODV FDUHQFLDV
HVWXGLDQWLOHV VLQR WDPELpQ LGHQWL¿FDU ODV FRQWUDGLFFLRQHVGH
un sistema de enseñanza en el que perviven prácticas no favo-
UHFHGRUDVGHDSUHQGL]DMHVOHJtWLPRV&DVFR
La actualidad de la problemática y el debate alrededor de ella 
demuestran la necesidad académica, social y política de in-
vestigarlas y de ir a la acción para, de esta forma, lograr una 
articulación escuela secundaria-universidad que permita la 
inclusión y la igualdad de oportunidades.
La Mg. Casco observa y analiza el panorama general para lue-
go, puntualizar en la universidad, apuntando a que la escuela 
secundaria en la historia escolar de muchos chicos es una es-
pecie de impasse y en esos años, se pierde mucho de lo logrado 
FRQODDOIDEHWL]DFLyQLQLFLDO³'HWRGDVPDQHUDVQRGLJRTXH
no se hagan cosas. De hecho, cuando en los talleres iniciales 
de escritura en primer año de la universidad preguntamos 
por sus lecturas, la mayoría de los libros que los estudiantes 
declaran haber leído son los de lectura obligatoria de la es-
cuela secundaria. Pero se hacen menos cosas de las que sería 
conveniente para prepararlos para estudios superiores. Para 
empezar, en la secundaria no se escribe o se escribe poco. Para 
continuar, en la secundaria los estudiantes tienen poca o nin-
guna devolución-corrección de sus escritos (en el caso de que 
se les solicite escribir)”2. 
Por otra parte, en la observación de la universidad en sí, Casco 
UHÀH[LRQDTXH³RWURDVSHFWRDFRQVLGHUDUHVHOUHIHULGRD ORV
µQXHYRVS~EOLFRV HVWXGLDQWLOHV¶ \ D ODPDVL¿FDFLyQGH ODPD-
trícula universitaria”. Sucede que en muchos casos, los acto-
res institucionales responsables continúan trabajando sobre 







heterogéneos y en los que aparecen fenómenos nuevos, como 
SRUHMHPSORHOGHDQRWDUVHHQXQDFDUUHUDSDUD³KDFHUH[SH-
riencia universitaria” mientras se decide otra carrera que será 
ODGH¿QLWLYD3.
Hoy, la diversidad y la heterogeneidad son características co-
munes en las aulas de nuestras escuelas y/o universidad. Y 
representan otro de los desafíos que debemos enfrentar como 
docentes.
Educar desde la diversidad, sabiendo que se enseña en todos 
los niveles –y la universidad no queda exenta-, entendiendo 
que la masividad no va en detrimento de la calidad y que el 
trinomio masidad-heterogeidad-calidad es posible; teniendo 
en cuenta que la educación es un derecho; pensando y traba-
jando a la escritura y la lectura como procesos de inclusión; 
es transformar no sólo a los individuos, sino también a la so-
ciedad. Quien escribe bien puede manifestarse, reclamar sus 
derechos; puede ser escuchado y ser tenido en cuenta… puede 
ser feliz; puede soñar.
La escuela y la universidad deben conformar nuestras agendas 
de investigación, para de esta forma, lograr una efectiva arti-
culación escuela secundaria-universidad inclusiva e igualita-
ULD³&RQRSRUWXQLGDGHVSDUDWRGDV\WRGRVHQXQD$UJHQWLQD
que cada vez más, cada día más, invita a soñar y a ser parte de 
una historia que vale la pena ser vivida y merece ser contada… 





SXHQWH D DWUDYHVDU´ &RQJUHVR ,EHURDPHULFDQR GH(GXFDFLyQ XQ FRQJUHVR
SDUDTXHSHQVHPRVHQWUHWRGRVODHGXFDFLyQTXHTXHUHPRV%XHQRV$LUHV
14 y 15 de septiembre de 2010.
- &DVFR0LULDP  ³3UiFWLFDV FRPXQLFDWLYDVGHO LQJUHVDQWH \ D¿OLDFLyQ




ingresantes a la universidad”. En Revista Coherencia9RO1UR&RORP-
ELDSS
- (]FXUUD$QD0DUtDIgualdad en la educación superior. Un desafío 
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